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toma fuerzas para desempeñar el oficio de hombre "en el que nunca 
se podrá descollar mucho". 

La obra de Antonio G6mez Robledo es una valiosísim3 aporta
ción para el entendimiento de ciertas y muy sutiles 1natizaciones fi
losóficas. Escrita con rigor su cobertura literaria es de suma pu
reza.-V. M. 

-
"Los cosTu1v1BRI TAS CHILENos"', de Manuel Rojas 

1n clud~ lguna que Los cost111nbristas cl,ilenos, publ'icado por 
la "Biblioteca Cultura <le la Editorial Zig-Zag, es un libro de gran 
utilidad para los estudiosos y para todas aquellas personas que se 
interesan por un género que ha tenido csc~sos cultivadores merito
nos n nuestro paí . 

Los costumbristas c/,i/enos está pr cedido de un extenso y docu
rnentado estudio sobre el costumbrismo, su lenguaje y sus cultivado
res, por el' laureado escritor Manuel Rojas. De gran utilidad para una 
cabal comprensi6n de los trozos seleccionados por Roj-as, es el voca
bulario de chilenismos vocablos y locuciones y extranjerisn1os usa

dos por los costumbristas, que dan a sus obras un sabor especial, 
que lo ubica en u atn'l6sfera y en su época con gráfica exactitud. 

El artículo de costumbres, que alcanz6 gran popularidad y difu
sión en la segunda n'litad del sigl'o XIX, tiene ahora escasísimos cul
tivadores en nuestro país, posiblemente porque nuestras costumbres 
tradicionales y nuestros tipos humanos más representativos, ya fue
ron tratados fijados y analiz'.ldos por esa interesante pléyade de cos
tun'lbristas que han servido a Manuel Rojas para realizar su magní

fica antología. 

Los trab3jos de cada autor están precedidos· de su biografía y 
de un interesante y erudito estudio sobre la obra, su importancia, 
ubicación y trascendencia en nuestra literatura, del escritor antolo

gado. Comienza la galería de grandes costumbrist~s con el iniciador 
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de este género en Chile, José Joaquín Vallejo (Jotabeche), discípulo 
de Mariano J. de Larra, cuya obra alcanzó gran difusi6n y notorie
dad en nuestro país, ~ raíz del rnovirniento literario de 1842. 

Le siguen non1bres tan representativos como Don1ingo Faustino 
Sarmiento, Pedro Ruiz Aldea, Ran,ón Vial, Daniel Barros Grez, Ar
turo Givovich, Daniel Riquelme, Manuel J. Ortiz y Joaquín Díaz 
Garcés. Cada uno de ellos está representado en esta =:intología con uno 
o dos artículos de costun1bres, seleccionados con n1ucho acierto y evi
dente conocimiento del género, por Manuel Rojas a quien le cabe 
el n1érito, junto c-on la Editorial Zig-Zag, de haber sido el autor y 

la editora de b primera antología de escritores costumbristas publi
cada en Chile. 

De acuerdo con la definición del género costun,brista hecha por 
Mesonero Romanos, de qtte "es una pintura filos' fi a o festiva y sa
tírica de las costumbres populares", citada por 113nuel Rojas en su 
Esque111a del costun1bris1110, la mayoría de lo • rtículos sel ccionados 
son amenos, c6n,icos o regocijantes con excepción de El angelito, 

de Pedro Ruiz Aldea, en el que se hace una de carnad y aguda 
crítica a una inhumana y bárbara costu1nbrc de nuestro pueblo, hoy 
desaparecida, de velar a las criatur~s de pocos 1nes s durante varios 
días, en n1edio de repugnantes orgías y borracheras y de La ollita, 

de Daniel Riquelme, en el . que describe, en un lenguaje sobrio y 
objetivo, no exento de e1noci6n, la abnegadn y hermosa fidelidad de 
las mujeres de nuestro pueblo, que no abandonan a sus maridos o 
amantes presos, llevándoles hasta la cárcel la cotidiana ollita de 
comida. 

El género costumbrist~ es de una amenidad innegable y prove
chosa. Leyendo este libro, nos sumergimos en un pasado pintoresco, 

en el que los carritos urbanos tirados por escuálidos jan"lelgos, la 
venta de zapatos en los mercados al aire libre, las peripecias de un 
viaje de Santiago ,:i Valparaíso, el bullicio de las chinganas populares, 
nos parecen cosas remotas y que sin embargo están próximas en el 
tiempo. 

Era aquella una época de caminos in.transitables, de locomoci6n 
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detestable, de costumbres un poco prim1t1vas, como los velorios de 
los c'angelitos" o los funer-:iles de un deudo, que servían de pretexto 
para l'os peores excesos, de reuniones fan1iliares íntimas y bulliciosas, 
que fueron atentan1ente observadas y vividas por los escritores cos
tu1nbris as para dejarnos un magnífico documento y material infor
m~tivo de una época del Chile del siglo pasado. 

El valdiviano, de Arturo Givovich, es un magnífico estudio y 

un elocuente muestrario de las costun1brcs y tipos del VaÍparaíso de 
esa época. Leyéndolo, podemos formarnos una idea mental y gráfica 
del pro0 reso alcanzado por nuestro principal puerto. El escen:irio es 
el 'Seno de una fa1nilia n1odesta y, en el fondo, Givovich hace una 
razonable defensa de algunas pintorescas y sabrosas costu1nbres na
cion 1 s ~unenazadas de desaparecer por lo que el autor llama intro
n1i i 'n le <lanza y h .. bitas extranjeros. 

Manuel Rojas ha realizado una labor meritoria y digna de aplau
so al' reunir en un volumen a un puñado de "grandes costun1brist~s", 

lo que pern1ite entender que xisten también "pequeños costu1nbris
ta . ¿ Quiénes son ellos? ¿ Son dignos de ser ton1ados en considera
ción en un estudio c01npleto de los costun1bristas nacionales? 

Entre los cultivadores conte1nporáneos de un género casi desapa
recido, poden1os itar al celebrado autor de Chépica, aldea de nom

bres propios ( 1941 ), Raúl González Labbé. Algunos de sus cuentos, 
que con ligerísin1as n1odificaciones pueden ser considerados artículos, 
son certeras estampas costumbristas. Bastaría citar algunos títul'os: 
'D finición de Chépic~", "Reinoso, "Las misiones", "La vieja Elisa", 
"El doctor Barrios" y "La Quinagüina", para darnos cuenta que Raúl 
González Labbé merece figurar como un destacado cultivador del gé
nero costumbrista aunque su obra haya sido esc-asamente divulgada 
por razones que no hacen desmerecer su valioso aporte a nuestra 

literatura. 
Los costumbristas chilenos está llamado a tener amplia y justifi

c-ada aceptaci6n en todos los sectores, especiahnente en aquell'os que 
huyen de lecturas frívolas o superficiales. En esta obra encontrarán 

un neo y pennanente material de costumbres, usos y personajes del 
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siglo XIX, descritos por escritores que agudizaron su mirada y su 
talento para enriquecer nuestra literatur~ y legarnos una visi6n frag
mentaria pero valiosa del pasado.-G. D. 

-
"MARÍA NADIE", de "Al/arta Brunet. Editorial Zig-Zag, 1957 

' 

Pocas mujeres en Chile han abordado la novela con la rec:iedum
bre, la crudeza y el poderoso aliento humano con que lo ha hecho 
Marta Brunet, la celebrada autora de Montaña ad ntro, La ·mampara, 
Raíz de sueño y otras obras, evidenciando espíritu de ob ervaci6n y 
predilección por escenas y tipos populares, cuy3 p icolog ía ha penetra

do con agudeza de auténtica escritora. 
María Nadie, aparecida a fines de 1957 una no ela llatnada ~ 

tener profunda y merecida reson~ncia en nue tra letras por la ncer

tada pintura de sus personajes que s muev n o n sus pas10ncs sus 
vicios, ambiciones y ocultas esperanzas en un cenaría d escrito con 
lenguaje sobrio y robusto casi car-ente de · onora n1 táforas o i1náge
nes, en el estil'o fluido que caracteriza a esta gr .e n prosista chilena. 

Un ejemplo evidente de su estilo claro conciso e la descrip-

ción hecha con certeras y sobria pincelada del nacimiento ele un 
pueblo en el sur del país: "H~bía urgencias italc: : nació el pequeño 
comercio. Había chiquillos: se le antó una escuela. Había una peonada 

flotante: apareció a la vera de la estaci6n un pue to de emp:inadas". 
Nada más, pero es suficiente para que er lector quede satisfecho. 

No podría exigirse mayor laconismo descriptivo y fuerza plástica. 
Así nació Colloco, centro n1.gderero, como otros pueblos del sur don

de llega María L6pez, la protagonista, , cuando la necesidad hace in
dispensable la creación de una Compañía de Teléfonos. 

En ese pequeño mundo, primitivo, limitado, lejos de la civili

zaci6n, viven personajes inol'vid~bles: la Petaca, trabajadora, tesonera, 
abnegada e irritable como toda persona que desconoce el reposo; don 

Lindor, el marido, abúlico, alcohólico, sometido a 1'1 voluntad de su 


